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Resumen 
Antecedentes: las carreras universitarias de la salud deben promover estilos de vida sanos. 
Objetivo: identificar la relación entre el perfil del estilo de vida, la percepción del estilo de vida salu-
dable y la percepción sobre la carrera de Nutriología de los estudiantes de la Universidad Autónoma 
de Tlaxcala. Materiales y métodos: tipo de estudio transversal y correlacional. Se evaluaron 145 
estudiantes de ambos sexos con tres instrumentos aplicados en un mismo momento. Los datos se re-
portaron en medianas y se compararon con la prueba U de Mann-Whitney. Se realizaron las pruebas 
de correlación entre las tres variables con r de Pearson. Resultados: el perfil del estilo de vida tuvo 
una puntuación diferenciada por sexo (p=0,002); la percepción de estilos de vida saludable (p=0,123) 
y la percepción de su disciplina (p=0,775) fueron similares entre sexos. Sobresale que el estilo de vida 
se correlacionó positivamente con la percepción de este (r=0,35; p=0,002). La percepción del estilo de 
vida se relaciona con la percepción de la carrera (r=0,202; p=0,015), pero no se encontró correlación 
entre el estilo de vida y la percepción de la disciplina (r=0,08; p=0,34). Conclusiones: a mayor perfil 
de estilo de vida satisfactorio más alta es la percepción de un estilo de vida saludable.
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		  Healthy Lifestyles in Nutrition Students: Reality and Perception

Abstract
Background: University majors that focus on health should promote healthy lifestyles. Objective: Identify the 
relationship between actual lifestyles, perceptions of healthy lifestyles, and perceptions surrounding being a 
Nutrition major in the Autonomous University of Tlaxcala. Materials and Methods: Cross-sectional and cor-
relational study. 145 students, both male and female, were evaluated with the application of three tools simul-
taneously. Data were reported as medians and were compared using the Mann-Whitney U test. Correlation 
tests were performed between the three variables using Pearson’s r. Results: Lifestyles of students varied by 
male vs. female (p=0.002). Healthy lifestyle perceptions (p = 0.123) and students’ perception of their discipline 
(p = 0.775) were similar for both genders. It can be highlighted that lifestyle was positively correlated with the 
perception of it (r = 0.35; p = 0.002). Lifestyle perception was correlated with the perception of their major of 
study (nutrition) (r = 0.202; p = 0.015), but no correlation was found between lifestyle and discipline perception 
(r=0.08; p=0.34). Conclusions: The higher the profile of a satisfying lifestyle, the higher the perception of a 
healthy lifestyle.

Keywords: Statistics, onparametric, healthy diet, young adult, perception, healthy lifestyle.

INTRODUCCIÓN 

La educación incide positiva o negativamente en la 
adquisición y permanencia de estilos de vida (1). Los 
actuales universitarios del área de la salud que se 
encuentran formándose en las aulas, simuladores, 
prácticas, laboratorios y hospitales, en un futuro de-
berán hacerse cargo de la salud pública de un país 
(2); tal como lo plantea la Organización Panameri-
cana de Salud, al indicar que los futuros nutriólogos 
que se encuentran actualmente en formación dentro 
de las universidades deberán incidir en los estilos de 
vida de la población afectada por las enfermedades 
no transmisibles (ENT) más agravantes del mundo 
(3). Lo que contemplaría la necesidad de que las 
universidades propicien ambientes que faciliten di-
cho fin. En este caso, la Universidad Autónoma de 
Tlaxcala en el 2004 detectó un elevado consumo 
de tabaco y alcohol, conductas de violencia en el 
noviazgo y conductas alimentarias de riesgo (4) en-
tre los estudiantes de la Licenciatura en Nutrición. 
Durante este tiempo, se han realizado diversos es-
fuerzos para que en la Licenciatura en Nutrición se 

mejoren los hábitos de alimentación, recreación y 
activación física dentro del currículo de la carrera; 
por lo tanto, se considera que en particular estos 
estudiantes deben estar concientizados y sensibi-
lizados hacia la importancia de los estilos de vida 
saludables en su formación profesional. Por otro 
lado, es importante considerar que estilo de vida 
se refiere a los comportamientos habituales y co-
tidianos que caracterizan el modo de vida de un 
individuo, que suelen ser permanentes a lo largo del 
tiempo y pueden considerarse un factor de riesgo 
o de protección para desencadenar o prevenir una 
enfermedad (5).

En este contexto, cuando se habla de realidad se 
debe concebir como todo aquello que acontece de 
manera verdadera, mientras que la percepción se 
entiende como un proceso cognitivo de la concien-
cia que consiste en el reconocimiento, interpretación 
y elaboración de juicios en respuesta a estímulos 
físicos y sensaciones involucradas dependiente, 
en gran medida, de pautas culturales e ideológi-
cas (6). El objetivo planteado en este trabajo fue 



63Perspectivas en Nutrición Humana

identificar la relación entre el perfil real del estilo de 
vida, la percepción del estilo de vida saludable y la 
percepción sobre la Licenciatura en Nutrición en es-
tudiantes de la Universidad Autónoma de Tlaxcala.

MATERIALES Y MÉTODOS 

Se diseñó un estudio transversal y correlacional 
en el que se incluyó el 100 % de la población 
inscrita en primero y octavo semestre de la Licen-
ciatura en Nutrición, tanto hombres como mujeres 
de ambos periodos escolares (primavera y otoño 
2018) de la Unidad Académica Multidisciplinaria 
Campus San Pablo del Monte, de la Universidad 
Autónoma de Tlaxcala, México.

Se utilizaron tres instrumentos con preguntas tipo 
escala de Likert. El primero es el de Perfil estilo de 
vida saludable (PEPS-1) (7) con seis subescalas: 
1)  nutrición, 2) ejercicio, 3) responsabilidad en sa-
lud, 4) manejo de estrés, 5) soporte interpersonal 
y 6)  autoactualización. Está formado en total por 
48 preguntas, cada una con cuatro opciones de 
respuesta y equivalente a un puntaje: nunca = 1; a 
veces = 2; frecuentemente = 3 y rutinariamente = 4.

La sumatoria de los puntajes de todas las pregun-
tas dio un valor un valor entre 48 y 192. El valor 
resultante fue clasificado como satisfactorio cuan-
do estaba entre 144 y 192 puntos, y en proceso 
de ser satisfactorio si estaba entre 48 y 143. En el 
caso del cuestionario sobre Percepción del estilo 
de vida saludable (PEREVS), este cuenta con 45 
preguntas, divididas en seis subescalas: 1) alimen-
tación, 2) actividad física y recreación, 3) higiene y 
salud psicosocial, 4) cultura y 5) autoconocimiento. 
En este caso se eliminó la pregunta 25, pues los 
estudiantes no la pudieron contestar, debido a que 
en ningún momento de su formación han recibido 
temáticas al respecto. Este descarte dejó un total 
de 44 preguntas (8); cada una de ellas con cuatro 
opciones, calificadas como ninguna vez = 0; en 
ocasiones = 1; con frecuencia = 2; siempre = 3. 

La sumatoria está entre 0 y 132 puntos. El valor 
final fue clasificado como bueno cuando estaba 
entre 89 y 132 puntos, regular cuando el punta-
je total estaba entre 45 y 88 puntos y como malo 
cuando correspondía a menos de 44 puntos.

El tercer instrumento sobre Percepción de la dis-
ciplina en Nutriología (PEDISNUT) constó de 38 
preguntas con escala de 1 a 5 (8) divididas en 
cinco subescalas: 1) conocimiento disciplinario, 
2) elección vocacional, 3) expectativa laboral, 
4) entendimiento curricular e 5) identificación pro-
fesional. Cada pregunta constó de cinco opciones 
de respuesta, cada una equivalente a un puntaje: 
totalmente en desacuerdo = 1; en desacuerdo = 2; 
ni acuerdo ni en desacuerdo = 3; de acuerdo = 4 
y totalmente de acuerdo = 5. La sumatoria de los 
puntajes de todas las preguntas dio un valor entre 
38 y 190. El resultado fue clasificado como bue-
no cuando estaba entre 152 y 190 puntos; regular 
cuando el valor estaba entre 114 y 151 y malo 
cuando era menor a 113.

Consideraciones éticas

Las consideraciones éticas, tales como como 
la protección de datos personales, y su confi-
dencialidad, y la garantía de no exposición a 
riesgo innecesario, fueron establecidas en la 
carta de consentimiento informado, con base en 
los lineamientos de la Norma Oficial Mexicana 
NOM-012-SSA3-2012 (9). El proyecto y la carta 
de consentimiento informado fueron revisados y 
autorizados por el Comité de Ética de la Facultad 
de Ciencias de la Salud de la Universidad Autó-
noma de Tlaxcala. 

Análisis estadísticos 

El análisis estadístico que se utilizó para variables 
paramétricas fue la prueba de t no pareada; en el 
caso de la comparación de medianas, se utilizó 
la prueba no paramétrica U de Mann-Whitney. 
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En la tabla 1 se muestran las medianas del pun-
taje obtenido en la medición de las tres variables. 
Se encontró que el perfil de estilo de vida en ge-
neral puede considerarse que está en proceso de 
mejorar (mediana de 137 puntos), ya que el rango 
de esta categoría es de 48-143 puntos. Cuando 
los datos se disocian por sexo, se observa que los 
hombres tienen un perfil de vida mejor calificado 
que las mujeres. La percepción de estilo de vida y 
la percepción de la carrera que cursan no tuvo dife-
rencia por sexo y, de acuerdo con la puntuación de 
la mediana, en ambos casos fue regular.

El perfil de estilo de vida que llevan los universi-
tarios de la Licenciatura en Nutrición de la Uni-
versidad Autónoma de Tlaxcala fue categorizado 
como satisfactorio en un mayor porcentaje de 
hombres (64,3 %), mientras que la mayoría de 
las mujeres (71 %) se encontró en proceso de 
mejoramiento de sus estilos de vida (Figura 1).

Para analizar la proporción de las categorías, 
se utilizó una prueba de ji al cuadrado con co-
rrección de Yates. Y, finalmente, se realizó un 
análisis de correlación entre las variables de inte-
rés con una prueba de coeficiente de correlación 
de Pearson. En todos los casos se utilizó como 
significancia un valor de p≤0,05. El análisis y 
las gráficas fueron realizados con el programa 
estadístico GraphPad Prism 6.0.

RESULTADOS

Se evaluaron en total 145 estudiantes, de los perio-
dos primavera y otoño del 2018. Los promedios de 
edad fueron prácticamente idénticos entre hombres 
(20,6±2,5 años) y mujeres (20,5±2,9 años) y, como 
era de esperarse, no se encontraron diferencias es-
tadísticamente significativas, según la prueba t para 
datos no pareados (p=0,91).

Tabla 1. Sesiones educativas de la intervención nutricional grupal

Variable
Total
n=145

Hombres
n=28

Mujeres
n=117

p
(U Mann-Witney)

Perfil de estilo de vida (PEPS-1) 137 (78-176) 144 (111-176) 134 (78-174) 0,002

Percepción de estilo de vida saludable (PEREVS) 82 (26-123) 89 (26-123) 81 (44-122) 0,123

Percepción de la disciplina que estudia (PEDISNUT) 147 (46-190) 146 (77-179) 147 (46-190) 0,775

*Los datos se reportan como la mediana y entre paréntesis el rango.

Figura 1. Perfil de estilo de vida en universitarios de la Autónoma de Tlaxcala.
Diferencias significativas entre las proporciones de los estudiantes de acuerdo con su perfil de estilo de vida, ji al cuadrado con corrección de 
Yates (p= 0,005).



65Perspectivas en Nutrición Humana

En el caso de la percepción de estilo de vida 
saludable (Figura 2), el 46,4 % de los hombres 
consideró tener un estilo de vida bueno, el 50 % 
contestó tener un estilo de vida regular y solo 
el 3,6 % percibió sus hábitos como malos. Las 
mujeres, en un 33,3 %, percibieron su estilo de 
vida bueno; el 66,7 %, regular y ninguna tuvo 
percepción mala. No se presentaron diferencias 
significativas en la proporción de estudiantes por 
sexo. En cuanto a la percepción de la disciplina 
que estudian (Figura 3), un mayor porcentaje, 

tanto de hombres como de mujeres, percibió su 
licenciatura como regular, 64,3 % y 56,4 %, res-
pectivamente. No se encontraron diferencias por 
sexo en la distribución de esta variable.

Debido a que solo se encontraron diferencias im-
portantes entre los universitarios disgregados por 
sexo en el caso del perfil del estilo de vida, siendo 
mejor el de los hombres, se decidió buscar una re-
lación numérica entre las tres variables en el grupo 
total, relación que se muestra en la figura 4.

Figura 2. Percepción del estilo de vida saludable.
Sin diferencias significativas entre proporciones, ji al cuadrado (p=0,065).

Figura 3. Percepción de la disciplina que estudian.
Sin diferencias significativas entre proporciones, ji al cuadrado (p=0,796).
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Figura 1. Análisis de correlación entre las tres variables.
A) Correlación entre perfil de estilo de vida y percepción de estilo 
de vida saludable. B) Correlación entre percepción de estilo de 
vida saludable y la percepción de la disciplina y C) Correlación 
entre perfil de estilo de vida y percepción de la disciplina que 
estudian. UA: Unidades arbitrarias corresponden a la sumatoria 
de puntos de la escala de Likert, en todos los casos. Análisis de 
coeficiente de correlación de Pearson.

mejor percepción de este tienen (Figura 4-A). 
Aunque también se encontró relación positiva 
significativa entre la percepción del estilo de vida 
saludable y la percepción de la Licenciatura en 
Nutrición, esta fue menor a la encontrada entre 
el perfil de estilo de vida y su percepción (Figura 
4-B). Pero no pudo evidenciarse relación alguna 
entre el perfil del estilo de vida con la percepción 
de la disciplina que se estudia (Figura 4-C).

DISCUSIÓN

La relación estadísticamente evidenciada en este 
estudio entre el perfil del estilo de vida satisfacto-
rio y una buena percepción de este en los estu-
diantes de la carrera de Licenciatura en Nutrición 
indica, en un primer momento, la importancia que 
tiene para ellos conocer y llevar a cabo conduc-
tas relacionadas con la buena alimentación, la 
atención integral de la salud y la activación física. 
Los nutriólogos en México y América Latina son 
profesionales que hacen parte de un equipo mul-
tidisciplinario, responsable del fomento de hábitos 
saludables en la población de riesgo y abandera-
dos de buenas prácticas (10). Un estilo de vida 
bueno o malo es el resultado de toda una vida y 
no necesariamente de un proceso de corto plazo, 
esto lo hace un proceso complejo de evaluar de 
forma cuantitativa.

El cuestionario de Pender (7), también llamado 
PEPS-1, es de los más utilizado para evaluar el 
perfil de estilo de vida (11,12). Si bien este instru-
mento describe claramente seis dimensiones, para 
este estudio no fue de interés disgregarlas, pero sí 
realizar la evaluación global del estilo de vida. Se 
encontró como satisfactorio el estilo de vida en el 
64,3 % de los hombres y en el 29 % de las mujeres. 
Estos porcentajes se consideran altos en compa-
ración con otros estudios, como el realizado en es-
tudiantes universitarios, no pertenecientes al área 
de la salud, sino al área económico-administrativa 
de otra universidad mexicana; estudio que reportó 

En el caso del perfil de estilo de vida (realidad), 
se encontró una relación positiva significativa 
con la percepción de este (percepción); es decir, 
entre mejor estilo de vida tengan los estudiantes, 
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un 26 % evaluado en este rango (11). Existe otro 
estudio con universitarios del área de la salud (En-
fermería) publicado por Laguado et al. (12) en el 
que se describe como regular la calidad de vida en 
cuatro de las seis dimensiones de los estudiantes, 
las cuales no tuvieron relación ni con el sexo ni 
con la edad. Las autoras plantean que esto puede 
ser resultado de diversos factores, entre ellos, el 
abandono del domicilio familiar, cambio en los há-
bitos nutricionales, patrones de sueño, descanso 
y actividades (12). En el presente estudio sí se en-
contraron diferencias por sexo en relación con el 
estilo de vida saludable; los hombres estudiados 
mostraron un estilo de vida satisfactorio en ma-
yor proporción que las mujeres (p= 0,002), lo que 
destaca el creciente interés de los hombres por 
hábitos y estilos de vida saludables en profesiones 
generalmente estudiadas por mujeres.

El presente estudio destaca que la buena percep-
ción, tanto de hombres como de mujeres, está en-
tre el 33 y el 46 %; el mayor porcentaje muestra 
una percepción regular de su estilo de vida y ape-
nas el 1 % de los estudiantes se autopercibe con 
estilos de vida malos. La carrera de Licenciatura 
en Nutrición tiene dentro de sus competencias 
profesionales una alta responsabilidad en la aten-
ción y promoción de estilos de vida saludables 
enfocados a la alimentación y nutrición; aunque 
es evidente que tanto el perfil de estilos de vida 
como la percepción de estilos de vida saludables 
no siempre están relacionados con un estado de 
nutrición adecuado, como se ha evidenciado en 
otros estudios.

Es el caso de Suescún-Carrero et al. (13), quie-
nes trabajaron con estudiantes de la carrera de 
Terapia Respiratoria y encontraron que en el 38 % 
de ellos presentó un buen estilo de vida, pero no 
encontraron asociación con el peso corporal ni 
con el IMC (13). En el caso del presente estudio, 
lamentablemente no se pudo tener acceso a este 
indicador, el cual hubiera ayudado a sugerir que la 

educación universitaria favorece la preocupación 
por y la adopción de estilos de vida saludable en 
el área de la nutriología, como pasa con otros es-
tudios, los cuales relacionan un estilo de vida sa-
ludable con el efecto positivo en otras esferas del 
individuo, como la social y la emocional (14-16).

Existe un estudio realizado en estudiantes de En-
fermería que evaluó la relación del nivel del estilo 
de vida con la autoestima en 136 estudiantes, en 
el que se encontró una correlación positiva entre 
estilo de vida saludable y nivel de autoestima, 
por lo que los autores consideran que el bienes-
tar integral incluye una mentalidad, salud y ali-
mentación adecuadas (17). Existen estudios que 
coinciden en que la relación es inversamente pro-
porcional entre el estilo de vida saludable y otros 
aspectos del bienestar, como el manejo del estrés 
y la baja actividad física con indicadores directos 
de la salud, como la concentración de glucosa sé-
rica. Lo anterior se ha observado entre trabajado-
res del área de la salud y estudiantes de posgrado 
(18,19).

Cursar la licenciatura en nutrición y desarrollar 
competencias relacionadas con la promoción de 
la salud y una buena alimentación podría ser su-
ficiente para concientizar y realizar actividades de 
mejoramiento de los estilos de vida; al respecto, 
en una investigación realizada en una universidad 
chilena se destacó que los estudiantes del área 
de la salud son motivados a estudiar carreras afi-
nes por vocación de servicio y altruismo, lo que 
podría indicar algún grado de motivación desde 
la selección de la carrera (20). En los estudian-
tes de la Universidad Autónoma de Tlaxcala, con 
el antecedente importante inmediato anterior, de 
Lumbreras et al. (4), con una muestra represen-
tativa de 2600 universitarios, se logró evidenciar 
una importante asociación entre mayor IMC con el 
uso frecuente de estrategias para bajar de peso, 
además de otras conductas de riesgo como alco-
holismo, tabaquismo, incluso violencia perpetrada 
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por la pareja. El 63 % no realizaba ninguna activi-
dad física. A pesar de que este estudio incluyó una 
muestra representativa de las carreras afines a la 
salud, los datos no están disgregados por áreas, 
por lo que su aportación es limitada (4).

En el presente estudio no fue posible hacer una 
comparación de la correlación entre el perfil de 
estilo de vida saludable y la percepción del mis-
mo con otros estudios, dado que la mayoría de las 
investigaciones en universitarios están dirigidas 
a relacionar variables antropométricas o bioquí-
micas con conductas de riesgo o estilos de vida 
pocos saludables (21,22). Es importante conside-
rar la dificultad para comparar los resultados con 
estos u otros estudios debido al uso de diferentes 
instrumentos y a la inequidad en el tamaño de la 
muestra. Por último, es sobresaliente la relación 
positiva que existe en el perfil de estilo de vida sa-
tisfactorio con la percepción de un estilo de vida 
saludable, en estudiantes de la Licenciatura en 
Nutrición de la Universidad Autónoma de Tlaxca-
la; con lo que podría plantearse la hipótesis de la 
relación directa entre la realidad y la percepción 
de estilos de vida que favorezcan la salud y el 

compromiso profesional, que hoy demanda la alta 
tasa de prevalencia de las enfermedades no tras-
misibles ocasionadas por mala alimentación.

En conclusión, en los estudiantes de la Licencia-
tura en Nutrición de la Universidad Autónoma de 
Tlaxcala se correlaciona el estilo de vida con la 
percepción de este y la percepción de este se co-
rrelaciona a su vez con la percepción de la carre-
ra, pero no hay correlación entre el estilo de vida y 
la percepción de la disciplina.
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